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Tal vez la casa esté destruida -objetó el caracol padre-, o quizás el bosque 
de lampazos la ha cubierto, y los hombres no pueden salir. Por lo demás, no 
corre prisa; tú siempre te precipitas, y el pequeño sigue tu ejemplo. En tres 
días se ha subido a lo alto del tallo; realmente me da vértigo, cuando 
levanto la cabeza para mirarlo. 
 
No seas tan regañón -dijo la madre-. El chiquillo trepa con mucho cuidado, y 
estoy segura de que aún nos dará muchas alegrías; al fin y a la postre, no 
tenemos más que a él en la vida. ¿Has pensado alguna vez en encontrarle 
esposa? ¿No crees que si nos adentrásemos en la selva de lampazos, tal vez 
encontraríamos a alguno de nuestra especie? 
 
Seguramente habrá por allí caracoles negros dijo el viejo- caracoles negros 
sin cáscara; pero, ¡son tan ordinarios!, y, sin embargo, son orgullosos. Pero 
podríamos encargarlo a las hormigas, que siempre corren de un lado para 
otro, como si tuviesen mucho que hacer. Seguramente encontrarían una 
mujer para nuestro pequeño. 

 
 
 
 

 
 

ENGLISH 
 
“The nobleman's castle, perhaps, has fallen to decay,” said the snail-father, 
“or the burdock wood may have grown out. You need not be in a hurry; you 
are always so impatient, and the youngster is getting just the same. He has 
been three days creeping to the top of that stalk. I feel quite giddy when I 
look at him.” 
 
“You must not scold him,” said the mother-snail; “he creeps so very carefully. 
He will be the joy of our home; and we old folks have nothing else to live for. 
But have you ever thought where we are to get a wife for him? Do you think 
that farther out in the wood there may be others of our race?” 
 
“There may be black snails, no doubt,” said the old snail; “black snails without 
houses; but they are so vulgar and conceited too. But we can give the ants a 
commission; they run here and there, as if they all had so much business to 
get through. They, most likely, will know of a wife for our youngster.” 
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